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Por Daniel do Campo Spada 
 

Los grupos sociales sufrieron a fi-
nales del siglo XIX importantes mo-
dificaciones que se sinte-zarían en 
la siguiente centuria. La revolución 
industrial había modificado entre 
1750 y 1850 en forma radical los 
volúmenes y los procedimientos 
de fabricación. La irrupción de la 
fábrica llevó indefec-blemente a 
un impacto demográfico conside-
rable. Entre los finales del siglo XIX 
y principios del XX pasó de 1.000 a 
2.000 millones de habitantes a ni-
vel global. 
El ferrocarril y los barcos a vapor 
acercaron distancias al -empo que 
la demanda de obreros industria-
les condicionó las primeras con-
centraciones urbanas. Ello trajo 
consecuencias lógicas de hacina-
miento y enfermedades al -empo 
que creó la necesidad de instruir 
rápidamente a millones de perso-
nas. Las máquinas necesitaban 
operadores con un mínimo nivel 
de lecto-escritura y habilidades 
técnicas. 
En el siglo XX, en las vísperas de la 
primera guerra mundial (1914-
1918) comenzaban a darse impor-
tantes concentraciones en torno a 
polos económicos e industriales. El 
control de las mismas pasó a ser 
un nuevo problema para los go-

biernos existentes mas allá de su 
clasificación. Eran muy escasos los 
ejemplos de democracia y sí abun-
dantes las dictaduras y las monar-
quías. El “hombre masa” tenía po-
der en su número, mas allá de su 
pertenencia de clase. 
La posibilidad cercana de la inter-
acción entre pares iba de la mano 
de un momento en el que no solo 
había perdido espacio el poder 
moral y polí-co de la Iglesia Católi-
ca Romana sino que además toma-
ban gran fuerza las ideas liberta-
rias (ligadas al anarquismo), socia-
listas y comunistas (sobre todo 
después de la Revolución bolchevi-
que en Rusia en 1917). El rol de 
adoctrinamiento social ya no era 
exclusivo de los templos sino que 
el sistema educa-vo, manejado 
por Estados de reciente consolida-
ción compe.an en situación de 
igualdad. 
De Fleur y Ball Rokeack clasifican a 
la Teoría de la Sociedad de Masas 
como grupos de individuos que 
deben vivir en situación de aisla-
miento psicológico, mas allá de in-
tegrar espacios geográficos densa-
mente poblados. A ese aislamiento 
va asociada la despersonalización, 
en la que cada uno es nadie. Por lo 
tanto masa1. Mientras que una 
parte de los sociólogos vieron en 
esta nueva situación un nuevo es-
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tadio de evolución, otra parte per-
cibió allí los primeros indicios de la 
alienación del individuo. 
Pero los avances técnicos no solo 
habían creado cambios en las fá-
bricas sino que además se expan-
dieron los productos impresos y 
surgieron el cine y la radio. El esca-
so -empo libre en las nacientes 
sociedades industriales también 
tenía des-nado un rol a tener en 
cuenta. Dentro de ese momento 
“no laboral” el entretenimiento 
pasó a ser una industria con claros 
fines polí-cos y comerciales. La 
transmisión de una cosmovisión de 
la existencia iba de la mano de una 
lucha de ideas no solo para la for-
mación de los ciudadanos sino 
también para fomentar el consu-
mo (eje central del capitalismo). 
 

Los estudios culturales de masas  
y la Teoría Hipodérmica. 
 

Estados Unidos era un territorio 
propicio para comenzar con los es-
tudios culturales de masas ya que 
en su territorio convergían casi to-
dos los elementos necesarios. Te-
rritorio, población numerosa, mer-
cado de consumo, industria, obre-
ros y fundamentalmente una in-
dustria de medios y entreteni-
mientos (cines, teatros, discográfi-
cas, etc) desarrollada. 
 

Básicamente, usando la metáfora 
de la aguja, la Teoría Hipodérmica 
creía en una emisión (es.mulo) 
que creaba un directo efecto 
(respuesta) en el receptor. Lo más 
discu-ble es imaginar que dicha 
reacción ante el mensaje no ten-
dría sen-do crí-co ni efectos de 
resistencia. Mas allá de la credibili-
dad que generaban los medios de 
comunicación masiva, ningún estu-
dio ha demostrado hasta ahora 
que los des-natarios del contenido 
actuaran en un todo como se bus-
caba que actuaran. 
 

Respecto a la población podemos 
agregar y destacar que aquellos 
que habían quedado en la periferia 
industrial pasaron a ser masa 
graias a los medios de comunica-
ción masiva. Por eso, mas allá del 
agrupamiento de las familias liga-
das a la fábrica quienes estaban en 
los pequeños centros rurales com-
par.an a través de los medios de 
comunicación y los medios de co-
municación masiva disponibles en 
la época campos de interés social, 
cultural y fundamentalmente de 
consumo2. La publicidad y las pro-
pagandas podían llegar junto a las 
no-cias creadoras de sen-do a to-
dos los habitantes de un país. Los 
únicos frenos que se daban a estas 
integraciones eran por mo-vos ne-
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tamente económicos de cada mer-
cado. 

En el caso argen-no, a los diarios y 
el cine, en la década del 40 del si-
glo XX la radio fue llevando las vo-
ces de los ar-stas y de los polí--
cos. Muchas hipótesis indican que 
mas allá de los diarios, la verdade-
ra expansión del peronismo se dio 
a través de los diarios y la radio. 
Juan Domingo Perón tenía una voz 
y una capacidad gestual que le per-
mi.an un importante acercamien-
to a amplias audiencias que rápi-
damente se sin-eron iden-ficadas 
con él. Mas allá de su polí-ca so-
cial y económica, su figura junto a 
la de la actriz Eva Duarte pasaron a 
ser elementos co-dianos aún en 
los hogares más humildes de los 
rincones más remotos del país. La 
televisión, también iniciada por el 
primer peronismo a principios de 
la década del 50 tardó unos veinte 
años en llegar a todos lados. Ahí se 
volvió a reencontrar con el retorno 
del exilio del líder más importante 
de su centuria. Los medios cum-
plieron un rol ineludible en la ex-
periencia polí-ca. Podríamos decir 
lo mismo de algunas experiencias 
la-nomericanas como el caso de 
Salvador Allende (Chile), Fidel Cas-
tro (Cuba) y Getulio Vargas (Brasil) 
entre otros. 

Esas masas eran un grupo com-
puesto por individuos que se di-
luían en las mul-tudes. Por ello el 
control polí-co de los sectores po-
derosos vieron allí a un amenaza. 
Habían cambiado las reglas de jue-
go. Ya no eran personas iden-fica-
bles los que tomaban decisiones 
por las mayorías. De allí surgió la 
imperiosa necesidad de inver-r en 
el control social por medio de los 
sistemas educa-vos y 

la propaganda o publicidad que 
eran capaces de distribuir los me-
dios. El sistema religioso ya había 
perdido un espacio importante en 
el úl-mo cuarto del siglo XIX, cuan-
do el racionalismo posi-vista ubicó 
a las prá-cas teológicas en el mar-
co de los ámbitos privados. Aun-
que esto no es válido si lo conside-
ro en un extremo, sí podríamos 
decir que el poder empezó a pasar 
mayoritariamente por otro lado. 
Aunque por momentos recuperó 
poder ya no volvió al mismo espa-
cio de dominio exclusivo que supo 
detentar durante siglos. 
Si la comunicación implicaba una 
respuesta ante el es mulo, como 
creían los par-darios de la teoría 
hipodérmica, los medios de comu-
nicación acentuaron el proceso de 
impacto. El cine y la radio acelera-
ron los procesos a una velocidad 
superior a la de los diarios. El estar 
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ligados al entretenimiento les per-
mi.ó tener una capacidad de pe-
netración hogareña que hasta allí 
se desconocía. 
Y aquí cabe acotar un punto im-
prescindible en nuestro análisis. El 
entretenimiento no solo empezó a 
ser concebido como industria des-
de el punto de vista comercial sino 
que además se lo instrumentó co-
mo herramienta de transmisión de 
valores, esencialmente polí-cos. 
Dentro de esos valores para gober-
nar, en el caso que nos ocupa, Es-
tados Unidos, el punto era que las 
personas canalizaran sus expecta-
-vas en torno a los ejes propios 
del capitalismo, aceptando las de-
sigualdades de clase como algo na-
tural. 
Hablando de este momento de los 
estudios culturales de masas, Mau-
ro Wolf sos-ene que las masas 
buscan ideas sencillas, fáciles de 
metabolizar3. Una de las formas de 
sen-rse parte de la sociedad es 
copiando conductas colec-vas mas 
allá de su racionalidad. Al respecto 
teorizaron Ortega y Gasset, 
Sigmund Freud y Gustavo Le Bon. 

Aunque el individuo integra una 
masa recep-va, al momento de la 
recepción está en la soledad de su 
casa. La potencia de la emisión se 
enfrenta a la debilidad de quien 

recibe en clara situación de asime-
tría. Esto podría trasladarse a la 
idea de la agenda se"ng que es 
impuesta desde el afuera -ñiendo 
los intercambios sociales a los que 
el receptor se somete durante su 
jornada. 
Mientras que Freud y Ortega y 
Gasset mostraban su horror ante 
un mundo masivo4 tendiente a 
conductas bárbaras los gobiernos y 
las corporaciones económicas vie-
ron la posibilidad (y la necesidad) 
de controlar ese aluvión en su fa-
vor. Mientras que una conducta 
aluvional nos remite a fuerzas des-
controladas, la ilusión eficien-sta 
de la Teoría Hipodérmica puso mu-
cho empeño en sistema-zar una 
conducción de esas fuerzas masi-
vas. 

 

De la ingenuidad  
a los tecnicismos conduc�stas. 
 

Una disciplina no se da en un mar-
co aislado sino que por el contrario 
se mueve en un mar de conviven-
cias de otras áreas. En Estados Uni-
dos, el conduc-smo tenía una im-
portante presencia (que no ha per-
dido un siglo después) y desde allí 
se trabajaba sobre cierta ingenui-
dad en la que se daba por hecho el 
efecto en los receptores. Esta teo-
ría remanente de la psiquiatría 
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médica en clara competencia con 
la psicología freudiana tuvo entre 
sus principales referentes a John 
Broadus Watson (1878-1958) 
quien sostenía que si le daban diez 
niños para educar, él podía tomar 
a cualquiera de ellos y conver-rlo 
en lo que quisiera (desde médico a 
ladrón). 
La concepción de masas pasivas 
alimentaba un mito que hasta allí 
nadie podía medir fehacientemen-
te. Tengamos en cuenta que recién 
en 1935 el periodista Horace Ga-
llup instrumentó sus primeras he-
rramientas para medir la opinión 
pública polí-ca5. Según Wolf los 
efectos se daban por hechos6. 

Harold Lasswell fue quien comen-
zó a darle una pa-na de racionali-
dad cien.fica midiendo la teoría 
de los efectos basado en un esque-
ma de preguntas esquemá-cas ta-
les como 

“¿QUIÉN dice QUÉ a través de que CANAL, a 
QUIÉN con qué EFECTO?”7. 

En el si-o de inves-gación en co-
municación Infoamérica estable-
cen que: 
“Para Lasswell, el proceso de la comunicación 
en la sociedad realiza cuatro funciones: a) 
vigilancia del entorno, revelando amenazas y 
oportunidades que afecten a la posición de 
valor de la comunidad y de las partes que la 
componen; b) correlación de los componen-
tes de la sociedad en cuanto a dar una res-
puesta al entorno; c) transmisión del legado 

social; d) entretenimiento”8. 

Una película del cine estadouni-
dense describe la convivencia en-
tre información, entretenimiento y 
la búsqueda de influir externamen-
te a la sociedad (“Ciudadano Ka-
ne”, de Orson Welles). En 1941, 
con la segunda guerra mundial en 
marcha describe el surgimiento y 
ocaso del magnate de medios Wi-
lliam Randolph Hearst. Aunque el 
guion hable de un imaginario 
“Kane” todos reconocen al men-
cionado empresario de medios. 
Desde el control de casi ochenta 
diarios opera productoras de cine 
y emisoras de radio. Su poder lo 
hizo tan importante como un pre-
sidente elegido por la voluntad de 
los ciudadanos. También se ve cla-
ramente en la película “RKO 281”. 
En el film de Benjamin Ross basado 
en la historia detrás de aquel film, 
muestra como en entre bambali-
nas se movía el interés de un po-
deroso dueño de medios capaz de 
hacer desaparecer de la opinión 
pública a quien él quisiera. Aunque 
el primer film fue hecho en 1941 y 
el segundo en el 2000, en sesenta 
años se ha mantenido la recons-
trucción de una etapa en la que se 
creía y se empezaba a experimen-
tar con el poder de los medios. 
La ilusión del poder de manipula-
ción por parte de los medios de 
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comunicación y los de comunica-
ción masiva también fue adoptado 
por el gobierno de Estados Unidos, 
que no dudó en impulsar desde el 
FBI una saga \lmica y una historie-
ta con el Capitán América9. Ves-do 
con los colores de la bandera nor-
teamericana, todos sus guiones 
llegaban al punto de que a minu-
tos de terminar la trama, el perso-
naje parecía irremediablemente 
derrotado por sus enemigos (los 
mismos que la polí-ca de la Casa 
Blanca pusiera en el bando contra-
rio). Pero en unos breves segundos 
todo cambiaba para obtener un 
contundente e irreversible triunfo. 
La idea subyacente es la de enten-
der que los “americanos” (es decir, 
los estadounidenses) nunca podían 
perder, aunque todo pareciera en 
contra. 

De Fleur y Ball Rokeach insisten en 
que las guerra obligaron a los go-
biernos a poner a masas de indivi-
duos aislados detrás de un obje--
vo nacional. Para ello se u-lizó a la 
propaganda como elemento catali-
zador. 
“La propaganda fue el medio para lograr esos 
obje-vos urgentes. Mensajes de propaganda, 
cuidadosamente diseñados, cubrieron a la 
nación con relatos no-ciosos, fotogra\as, 
películas, discos, discursos, libros, sermones, 
pósters, despachos del telégrafo sin hilos, 
rumores, publicidad en muros y folletos”10. 

  Orson Welles, autor símbolo de 
esa época y que acabamos de 
mencionar unos párrafos más arri-
ba había sido el protagonista de 
una experiencia única en radio. En 
1938, en Estados Unidos adaptó 
una novela de H.G. Wells -tulada 
La guerra de los mundos. Simulan-
do un no-ciero real anunciaba en 
directo la invasión de los marcia-
nos. El pánico empezó a correr 
más rápido que las aclaraciones de 
la emisora, que en dos momentos 
anunció que el programa era una 
parodia ficcional. Aunque las cróni-
cas no son certeras, cientos de 
personas murieron huyendo hacia 
ningún lado o como víc-ma de los 
disparos de individuos que en su 
desequilibrio creían ver extrate-
rrestres. Esta experiencia abonó la 
teoría del poder omnímodo de los 
medios de comunicación. A falta 
de estudios recep-vos se le daba 
un excesivo e imaginario poder a 
las emisiones de los medios. 
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Ante un presente en el que la Argen3na dispone de una importante masa de nuevos profesionales y profesores universitarios 

jóvenes, nos encontramos ante la realidad de que los centros dedicados a la creación de conocimiento (universidades, ins3tu-

ciones específicas de inves3gación, academias, etc) presentan excesivas barreras de acceso a todos aquellos que desean fer-

vientemente par3cipar de un enriquecedor intercambio interdisciplinario. 

Frente a esta problemá3ca, se crea una SOCIEDAD CIENTIFICA, con figura legal a determinar que permita desarrollar ac3vida-

des beneficiosas para sus integrantes y la comunidad en general. Bajo el nombre inicial de GRUPO INTERAMERICANO DE RE-

FLEXION CIENTIFICA se propone dar un espacio a nuevas expresiones que aporten al análisis de la realidad argen3na y con3-

nental. 

El espíritu mul3disciplinario pretende abrir espacios específicos a cada ciencia y de encuentro con las otras que permitan su-

perar barreras que en muchos casos respondieron a intereses ins3tucionales o par3culares antes que a realidades epistemoló-

gicas concretas con el fin de aunar esfuerzos y facilitar intercambios. 

El GRUPO INTERAMERICANO DE REFLEXION CIENTIFICA es amplio y no se ubica aferrado a ningún dogma ni corriente cien fico

-filosófica preexistente, dando el espacio necesario al debate que merezca producirse, propio del diverso origen y orientaciones 

de sus componentes permi3endo la diversidad de opinión de criterios y de visiones. 

El bien común, el respeto a la é3ca en todas sus interpretaciones, la integridad humana y la hones3dad intelectual son los pa-

rámetros a los que adhieren sus integrantes fundacionales y los que a futuro se incorporen. 
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